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Los derechos civ iles de la 
m u je r  en la A rgentina

VA Senado  a rgen t ino  ha ap robado  por u n a n i ­

midad  el p royec to  d e  ley am p l ia n d o  los d e r e ­

chos civiles de  la m uje r .  Es casi seguro  que  

a es tas horas la Cámara  d e  los D ip u ta dos  hay 

vo tado  igua lm en te  la reforma.

I.a prensa de Buenos Aires da a lgunos po r ­

m e n o re s  ace ica de l  p roy ec to  d e  ley.  El fin del 

legi sl ador ha sido am plia r  la esfera de  la capa ­

cidad civil d e  la muje r  casada en materia e c o ­

nómica.  A la muje r  mayor  d e  edad ,  soltera,  

divorciada o viuda ,  se  le reconocen  los mismos 

( lereclios civiles que  al va rón .  La muje r  casada 

m ayor d e  edad  conservará la patr ia po te stad  

sob re  los h i jos de  un m a t r im on io  anterior .

No neces itará au to rizac ión marital ni judicial  

para e je rcer profesión  u oficio h o n es to ,  e m p leo  

o Industr ia,  ni para adm in is t ra r  el p ro duc to  

de  su trabajo y d i s p o n e r  d e  é l ;  ni para a d q u i ­

rir b ienes con 'sus u t i l idades  p rofesionales y 

ü i s p o n c r  d e  el los  a t í tu lo  one roso ;  ni para fo r- 

mar pa rte d e  asociac iones  civiles y comerc iales 

po r  razón d e  p ro fes ión  o de  soc iedades  coope .  

rativas; ni para adm in is t ra r  y d i s p o n e r ,  a t i tuio 

on e roso ,  de  los b ie n e s  a dqu i r idos  an te s  del 

m a t r im on io  o de  l e s  q u e  d e s p u é s  adquiera  por 

donac ión ,  herenci a o d i s o luc ió n  de  la soc iedad  

conyuga l ,  ni para ad m in i s t r a r  los b ie nes  de  

los hi jos de  un m a t r im on io  an te r io r ,  ni para 

acep ta r  he renc ia  a benefi c io  d e  inventa rio ,  ni 

para com parecer en ju ic io civil o criminal  en 

causa p rop ia  o re fe ren te  a los h i jos  de  an te r io r  

m a tr im on io ,  ni para  acep ta r  o repud ia r  el re ­

c o n o c im ien to  q u e  de  el la hicieran sus padres .

Se e s tab lece  el  p rinc ip io  de  q u e  los b ie nes  

de .cada  cónyu ge  no  r e s p o n d e n  d e  las d eudas  

de l  otro,  a m e n o s  de  trata rse de  ob ligaciones  

con t ra ídas  para las nece s idad es  dei  hogar,  

educac ión  d e  los hi jos o conservac ión  de los 

b ienes  com unes .

Mien tras subs is ta  la soc iedad  conyuga l ,  la 

m u je r  podrá  d i s p o n e r  de  los b ien es  p ro p ies  

del  ¿narido,  con  au torización  judic ia l ,  para 

a t e n d e r  a su subsi st encia  y la d e  los hi jos m e ­

nores  de  diez y o cho  aflos, cuand o  el marido 

es tuv iese  privado d e  l ibe r t ad  po r  c ond ena  d e ­

fini t iva q u e  le  recluya  p or  dos  o más  aftos y 

no  con ta re  la m u je r  con o tros  recursos.

* «

La reforma a rgen t ina  no  es revolucionaria;  

paro es Im por tan te .  No es tab lece  la igua ldad 
civil en t re  la m u je r  y el va rón ;  no su p r im e  la 

po te s tád  marital ,  he renc ia  arcaica de l  D ere ­

cho  romano; pero  e s tab lece  un  cuadra  d e  ex ­

cepc iones  bas tan te  a m p l io  para q u e  la act ivi ­

dad  económ ica  de  la m u je r  casada pueda  d e ­

sarrollarse sin estar  a merced  d e  un mar ido t i­

ránico,  capr ichoso  o in te resado .

La reforma del  de recho  civil de  la mujer  ca­

sada,  tal com o se  ha p lan teado  en  la Argenti ­

na,  no llega a las úl t im as consecuenc ias .  Es 

una  reforma p ru d e n te ,  prop ia  d e  una sociedad 

d o n d e  do m in a  un sen t im ien to  conservador  en 

p u n to  a la o rganización  d e  la familia.  Cuesta 

traba jo  en  los p u e b l a s  d o n d e  el de recho  de  

famlIU est á  m o ld e a d o  po r  las no rm as  rem anas  

y canónicas supr im ir e se  f an tasm a de  la p o ­

te s tad  marital  y conceb i r  el m a t r im on io  como 

una soc iedad  l ibre d e  Iguales.  La supers t i c ión  

de  la au toridad  c o n t r ibuy e  a m a n ten e r  un  e st a ­

do  jur íd ico  que  no re s p o n d e  ya a la real idad 

de  la vida.  Es prec iso q u e  a lgu ien  dec ida  en  
ál l im a  instanc ia  las cues t iones  q u e  su r jan  en 

la soc iedad conyugal ,  se d ice  com o arg um en to  

peren to r io .  No se  adv ie r te  la fal ta de  equ idad  

qu e  su p o n e  el a tr ibui r  la dec isión  a una  de  las 

par tes,  a uno  d e  los socios,  en  vez  de  aplicar  

•1 p ro ced im ien to  genera l  de l  Derecho  y e n c o ­
m endar  la reso luc ión  al Juez,  asesorado por el 

conse jo  de  familia,  alU d o n d e  ten ga  arraigo 

es ta inst i tución .

Una reforma parcial como la int roducida en 
la Repúbl ica Argentina  es.  sin embargo ,  ur; 

adel an to  considerab le .  Resolverá la moyoria 
de los casos prácticos que  se pre sen ten  en la 

vida real po r vir tud de las nuevas costumbres  

y de la c rec ien te  act ividad económ ica  de la 
mujer.

El r e conoc im ien to  de los d e rechos  eco n ó ­
micos de  la mujer casada no sólo le spo nde  al 

principio de  la igualdad jur ídica de  los sexos ,  

s ino a las necesidadt-s de  la sociedad  actual .  

En la familia antigua,  basada en )a idea de la 

super ioridad del  varón,  cuando  la mujer  care­

cía de  ins trucción  y estaba  consagrada  a las 

faenas domést icas ,  la tutela económica  de la ! 

casada tenía cierta exp licación.  Todavía en  lus | 

em p ad ronam ien to s  e spaño les  se em plean  las 

expresivas  frases de  las labotes propias de su  
1^4:0 , o sw s/f léor fs ,  como si la mujer no p u ­

diese hacer otra cosa que cuidar de la casa o 

del  adorno  de  su pe rsona ,  ser  ama de  llaves o 
figurín. Más hoy la mujer de  la ciase media 

se instruye ,  s igue los cursos dei  Inst i tuto  y de 

la Universidad ,  ejerce profesiones,  desem peña  
em pleos  públicos y part iculares.  Seguirla tra­

tando  com o menor  de edad  en materia econó ­

mica es peor que iu justo:  es absurdo.

Hay e s  la reforma a rgen t ina una limitación 

discreta;  propia de  la transición del es tado ju ­

rídico de  tutela a t  de capacidad.  Se autoriza 

a la mujer  para d isponer  titulo oneroso. Sin 

duda ,  al m an tener  autorización marital en las 

cnagenaciones a t í tulo gratu ito se ha querido  

evitar el peligro de  l iberal idades abusivas.  To­

davía la muje r  está expuest a a influencias es ­

pir i tuales que  no desdeñan  en modo  alguno lo 

tempora l .  En teoría,  la disposic ión a t itulo 

gratuito es tan legit imo como la disposic ión a 

t i tulo oneroso;  más en la práctica conviene 

adopta r  un mé todo gradual .

Para la emancipación jur ídica de  la m u j e re s  

un paso más import an te  el reconoc imiento  de 

la capacidad civil que  la concesión del sufra­

gio polí t ico. Otorgar a la mujer el derecho  oo- 

lí tic* y negarle el derecho  civil es un contra­

sen t ido .  No es racional que  sea m enor de edad 

en su casa y sui ju tis  en la plaza pública.  La ló­

gica de  este absurdo está en el designio o la 

esperanza  de que el voto de la mujer sea un 

'voto del  confesonario.  Todo plan razonado de 

em ancipac ión jurídica femenina debe  com en ­

zar por >a igualdad de derechos civiles.

Andrenio
(De La Voz)

X o  m a d r e

Una madre que merezca este nombre au- 
gusto  sabe que su primera obligación es 

lactar a sus hijos. Mas no debe entenderse 
por lactancia tan sólo el acto fisiológico de * 
atender a ia nutrición corporal, sin que, 

terminada ésta, debe seguir amamantándo­
los espiritualmente; infundiéndoles )a ter­

nura y el amor al prójimo, que han de for­
mar su Corazón) inculcándoles la doctrina 
de Cristo, que ha de constituir su Religión, 
y grabando en sus almas los honrados 
«principios» que ha de fundamentar su 
Educación. Esta  es una incumbencia inelu­

dible, y, si una madre no la cumple, contrae \ 
una gravísima responsabilidad. '

Pero cuando se trata de educar, no ya a . 

un hijo, sino a una hija, todavía debe poner 
la madre un cuidado mayor; porque las hijas 

de hoy habrán de ser las madres de mana­
ba, y mal educará a sus vástagos la mujer 
que creció sin educarse. No olvidemos 

la frase de Julio Simón: Cada vez que se 
educa a una hija, se funda una pequeña 
escuela.

Acaso piensen muchas madres que es 
muy cómodo eso de criara  los hijos en 
plena libertad, dejándoles sacar las mañas, 

viendo sin sobresalto  cómo arraigan en 
ellos las pasiones más ruines y pensando 
tal vez con criminal filosofía:

— ¡Bah! El día en que se case, ya le hará 
cambiar su consorte.

Esto será muy cómodo; pero es también 

un verdadero parricidio (por lo que al hijo 
o hija se refiere), > una completa estafa, en 

en cuanto representa la entrega de un pro­
ducto averiado a la nuera o al yerno,

Entre las madres que no educan o edu­
can malamente, las hay de una teriible con­
tumacia, y éstas son las peores; porque el 

día en que surge la disensión matrimonial, 
en vez de avergonzarse murmurando: «¡Esta 

es la consecuencia de no haber desbravado 
a mi retofud», se dedican con toda bizarría 
a defender los fueros y hasta los desafueros 
filiales contra todos y contra todo. Error 
más que funesto, que suele acarrear conclu­

siones tremendas. ¡ Cuánto mejor procede­
rían echando el peso de su autoridad, de su 

experiencia y de su discreción en el platillo 
opuesto, a fin de procurarle a la balanza un 

piadoso equilibrio! Pero opinan que son 

mejores madres agravando el asunto hasta
10 inconcebible.

De este tipo, tan torpemente maternal, 

iia salido ese engendro literario de la «sue­
gra»; tópico manoseado y sacudido sin ce­

sar en comedias y artículos, en coplas y 
epigramas.

Los hijos caprichudos y tercos, acostum­
brados desde iiifios a hacer su santa volun­
tad, llegan al matrimonio y se erigen en 

déspotas desde el primer instante. ¿Que tro­
pieza con una mujer débil? Pues de ella 
hacen su esclava. ¿Que la mujer tiene su 
genio? Pues la guerra europea: Total, una 
catástrofe.

Y otro tanto acontece con esas hijas 
egoístas y voluntariosas que, cuando niñas, 
no sufrieron ni la menor contrariedad (gra­
cias al desastroso mimo de sus padres), y 
que suelen decirle al novio: «Si sí; lo que tú 

quieras», para, luego, cuando ascienden a 
esposas, sacar la fulminante retahila del 
«porque sí» del «porque no» del «porque 
quiero» y del «porque no me de la gana». 

O dan con un abúlico, y harén de él un pe­
lele despreciable, o se encuentran con un 
hombre cabal, que equivale a encontrarse 
con la horma del zapato. Total, un cata­
clismo.

Y ¿quién tiene la culpa de todo esto? Yo 
creo que las madres; y los padres también, 
por consentirlo. Los maridos no pueden 
arreglar lo que las madres no arreglaron; y.
11 algunos lo arreglan (que en todo liay 
excepciones), es porque allá, en el fondo 

de la esposa tozuda y refractaria, existe un 
sedimento de verdadera Religión.

Tampoco ellas pueden traer a mandamien­
to a los hombres rebeldes. Unicamente, si 
la mujer da hijos y el hombre tiene corazón, 
se opera el cambio favorable,

¡Ay!, no saben las madres modernistas el 
gravísimo daño que infieren a la sociedad 
con la necia costumbre de dejar a los hijos 
(sobre todo, a las hijas) que pasten y que 
tr isquen como si fueran cabras. ¡Parecerá 

hiperbólico pero yo creo firmemente que 

una gran parte del malestar contemporáneo 
se funda en el desequilibrio conyugal, cada 
vez más agudo.  Si los grandes efectos pro­
vienen casi siempre de minúsculas causas, 

cuando reconacemos que el bogar se cuar­

tea, ¿qué extraño es que veamos tambalear­

se el sistema social, sin que esto sea ver vi­
siones?

En la deontolügía de las madres consta 
la peculiar obligación de preparar a los hi­
jos para el matrimonio, comenzando por ha ­

cerles comprender que esta sagrada institu­
ción debe fundamentarse en un discreto ré ­
gimen de mutuas concesiones, sin lu cual 
no l.ay posible convivencia. Con ello evita- 

riin que tal mutualidad fuese entendida así 
por numerosos cónyuges;

--Yo ya te he concedido el honor de ca­
sarme contigo. Ahora, te toca a tí conceder­
me todo lo que yo quiera. ¡V hay de tí si te 
resistes! Ramón López-Montenegro.

Jbh u án aJ^ l

LA CONDESA DE MONTLJO, EMPERA­

TRIZ DE LOS FRANCESES II)

(Continuación)

R A S G O S  D E  LA S O B E R A N A

C u a n d o  N a p o le ó n  m a rc h ó  a la cam 

paña  (le Italia (1859), a r e c o r re r  Argelia  

(1865) y a la guerra  f ranco  p ru s ian a  

(1879) la E m p era t r iz  q u e d ó  e n c a rg ad a  

d e  !a Regencia  del Imperio ,  d e m o s t r a n ­

d o  s iem p re  - a u n  en  ios te rr ib les  in s ­

tan te s  del d e r r u m b a m ie n to  dei rég im en  

im per ia l ,  d e s p u é s  de  la catástrofe  de 

S e d á n  - d o t e s  excepc iona le s  de  ta len to  

polí tico , de  hab i l idad  d ip lo m á t ic a  y de  

en te reza  de  á n im o  e jem plar .

E n  los d ías  de  felicidad y de  expíen-  

dor ,  c u a n d o  E ugen ia  de  M o n t i jo  era 

tr es  veces  S o b e ran a ,  p o r  el p res t ig io  de  

la c o ro n a ,  por  su rad ian te  h e rm o su ra  y 

p o r  su e leganc ia  in su p e rab le  c o n  a s o m ­

bro  d e  la cor te  y con a r r a n q u e  c o r d i a l  

q u e  p u s o  t e m b lo re s  de  e m o c ió n  e n  las 

a lm a s ,  se p re sen tó  en  la c iu d a d  d e  

A n i ien s  en  (1 866) ,  d ie z m a d a  p o r  el 
có lera ;  en t ró  en  los hosp i ta le s ,  v is itó  a 

lo s  en fe rm os ,  no  re t roced ió  a n t e e !  p e ­

lig ro de  un  con tag io  morta l  y p ro d ig ó  

a ios d e s d i c h a d o s  consue los  y aux i l ios .

Y en  1869, a b o rdo  de  El Aguila, d ió  

co n  su presenc ia  realce a la i n a u g u r a ­

c ión  del Ciinal de  Suez, y e n  a q u e l lo s  

d ía s  m e m o ra b le s  ro d a ro n  l á g r im a s  de  

su s  o jo s  al e scuchar  u n a  n o c h e  a p a c i ­

ble, a c o m p á s  de  u n a  g u i t a r r a ,  vo la r  

una  cop la  de  jo ta  a r a g o n e s a ,  o b s e q u i o  

del g ru p o  d e  e s p a ñ o le s  q u e  as is t ía  a la 

ap e r tu ra  de la o b ra  m a g n a  r e a l izad a  

po r  el gen io  d e  F e r n a n d o  L e sse p s .

EL  D E S A S T R E

A b a n d o n a d a ,  so la ,  t r a n q u i l a  r e l a t i v a ­

m e n te  po r  la su e r t e  d e  su  e s p o s o — que 
se  h a b ía  c o n s t i t u id o  p r i s io n e r o  de Molt- 
k e —, y d e s p u é s  . d e  h a b e r  puesto en 
sa lvo  al p r in c ip e  i m p e r i a l ,  a l  o c u r r i r  el 

d e s a s t r e  d e  S e d á n ,  la Emperatriz p u d o

(l) Véase el número 137

Ayuntamiento de Madrid
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TriMOstre....................   2 7 5  pía».

S om ostre ....................................  5 ’50 *

Un a f le ....................................... lO’OO *

PROVINCIAS

T rim estre   3 ’26 ptas.

S e m e s tre ................................... 6 ’ÜO »

Un a f lo   10’50 ^

EXTRANJERO

S o m o s tre ...................................  10 ptas.

Un a f lo   13 *

sa l i r  d e  F ra n c i a ,  m e r c e d  al au x i l io  de  

L e s s e p s  y del  d e n t i s ta  d e  p a lac io ,  re fu ­

g i á n d o s e  en  C h i r l e h u r s t  (Londres) .

E l  t a b o r  d e  s u  ex is tenc ia  e ra  ya c a l ­

va r io ,  en  el cual  ni un  s o lo  in s ta n te  

d e j ó  d e  te n e r  p o r  c o m p a ñ e r a  la a m a r  

g u ra .

F ra n c i a ,  c iega  p e r  el d o lo r  de  la d e ­

r ro ta ,  m o s t r ó s e  in ju s ta  e  in g ra ta  con 

la q u e  fué s u  m a te r n a l  S o b e r a n a .

T o d o  c u a n to  p o s e ía  la familia  i m p e ­

r ia l fué e m b a r g a d o ,  v e n d id o  e n  p ú b l i ­

ca s u b a s t a ,  s u b s t r a íd o ,  d i s e m i n a d o  y 

m e r m a d o  h as ta  el e x t r e m o  d e  q u e d a r  

r e d u c id o  a u n a  cifra cas i  ir r isoria  c u a n ­

d o  s e  p rac t icó  la l iq u id a c ió n  d e  la. lis- 

u  civil.

El d e s a s t r e  n a c i o n a l  a c a r r e ó  el d e ­

sa s t re  fam il ia r  d e  lo s  S o b e r a n o s .

E n fe r m o ,  a b a t i d o ,  m i n a d o  p o r  el d o ­

lo r  s in  c o n s u e l o — te n i e n d o  e n  su  e s p o -  

S R u n a  c o m p a ñ e r a  m o d e l o  y  u n a  a b n e ­

g a d a  h e r m a n a  d e  la C a r i d a d — N a p o ­

le ó n  111 m u r ió  en  C h i r l e h u r t s  el 9 de  

en e ro  d e  1873, a n t e s  d e  q u e  se  c u m ­

p l i e se n  d o s  a ñ o s  d e  la d e c la r a c ió n  ofi­

cial ,  p o r  v i r tu d  d e  la cual  F r a n c i a  e x ­

c lu ía  a la ca sa  d e  B o n a p a r l e  d e  s u s  d e ­

r e c h o s  a  o c u p a r  e l  t ro n o .

N o  h a b í a n  c e s a d o  lo s  su f r im ie n to s  

d e  E u g e n i a  d e  G u z m á n .

S o b e r a n a  s in  c o ro n a ,  e s p o s a  sin  

c o m p a ñ e r o ,  c o m p e n d i ó  su s  a fec to s  e n ­

t r a ñ a b le s  e n  el  h i jo ,  m o z o  a r ro g a n te ,  

a u d a z ,  h e n c h i d o  d e  i lu s io n e s ,  c o n s c i e n ­

te d e  la m i f i ó n a q u e  e s ta b a  o b l ig a d o  

a n t e  m u n d o  y c o n  r e lac ió n  a su  

Pa tr ia .

y  e n  ese  g r a n  a m o r  d e  la ex is tenc ia  

d e  i a m a d r e  a in a n t i s im a  d e s c a r g ó  la fa ­

ta l id ad  im p la c a b le .

LA V07. DE La  m UJER martes 12 de octubre de 1^26

I.A M U E R T E  D E L  P R IN C IP E

El p r in c ip e  E u g e n i o  Luis, q u e  c o m o  

oficial d e l  E jé rc i to  b r i t á n ic o  se  ha l laba  

c o m b a t i e n d o  c o n t ra  los  zu lúes ,  c a y ó  g r a ­

v e m e n te  h e r id o  en  u n a  o b s c u r a  e m b o s ­

cad a .  F u é ,  s in  d u d a ,  un  a c c id e n te  d i f í ­

cil d e  evitar; p e ro  se  co r t ip ro b ó  q u e  los 

c o m p a ñ e r o s  d e l  p r ín c ip e  d e j a r o n  

a b a n d o n a d o  y h u y e ro n .
El cad á v e r ,  d e s t r o z a d o  po r  las a z a ­

g a y a s  d e  los  s a lva jes ,  fué r e c o g id o  y 

t r a s l a d a d o  al p a n t e ó n  d e  Ingla terra .
El 1®. d e  E n e r o  d e  1879 m u r ió  el 

p r ínc ipe ,  y d e s d e  e n to n c e s  la vida d e  la 

m a d r e  fué u n  d o lo r  e r ran te ,  u n a  tr isteza 

s in  c o n s u e lo ,  un  afán  infinito  po r  r e u ­

n i rse  c o n  las  p r e n d a s  a m a d a s  d e  su c o ­

ra z ó n  y p e r d id a s  para  s i e m p r e  en  lo 

h u m a n o .
EN  EL  O C A S O

D e s t ro n a d a  y a t r ib u la d i s im a ,  la E m ­

pera tr iz  se  in s ta ló  e n  su  villa da  (2\ in o s  

(C a p  Mart ín) ,  en  la Co.sta Azul,  consa  

g r á n d o s e  a p rác t ica s  re l ig io sas  y c a r i t a ­

tivas,  d e r r a m a n d o  s o c o r ro s  y l im o sn as ,  

f o r j á n d o se  u n a  ilus ión  d e  d ich a  al l a ­

brar  la d ic h a  a jen a .

A N E C D O T A S  D E  SU  VIDA

1852. D ic iem bre .  El E m p e r a d o r ,  e l e ­

v a d o  h a c e u n o s  d ia s  a l s u p r e m o p o d e r d e  

la n a c ió n ,  ofrece u n a  c o m id a  eií ias Tu-  

Herías a a l g u n o s  de  su s  In t imos. E n tre  

los  c o m e n s a l e s  se  h a l l a n  la C o n d e s a  de  

M o n t i jo  y su  hi ja  E u g e n ia .  V an a e m p e ­

za r  a servir  la co m id a ;  los c o m e n s a l e s  

o c u p a n  ya su s  a s ie n to s ,  y  al d e s d o b l a r  

las servil le tas ,  cada  se ñ o ra  inv i tada  e n ­

c u e n t ra  e n  su p la to  un  re c u e rd o  del  E m ­

p e ra d o r .  M a d a m e  M ar ía  T h a y e r .  nac ida  

P a d o n e ,  e n c u e n t r a  un  m e d a l ló n ;  n iad a -  

m e  d e  B a s s a n o ,  u n a  sor t i ja ;  m a d a m e  

A m é d é e  T h ay e r ,  nac ida  B e r t ra n d ,  u n a  

cruz  d e  r u b íe s  ... S ó lo  la s eñ o r i ta  de  

M o n t i jo ,  co n  su s en c i l lo  p e in a d o ,  no  

halla  n a d a  d e b a j o  de  la se rv i l le ta .  N o  

se  h a c e  un  so lo  c o m e n ta r io ;  p e ro  las  

i n te r ro g a c io n e s  se  a s o m a n  a t o d o s  ios  

o jos .
T ra n s c u r r e  la c o m id a  en t re  c o n v e r ­

s a c io n e s  d isc re tas .  M a d a m e  B e r l ran d -  

T h a y e r ,  c a d a  vez q u e  d i r ig e  su p a l a b r a  

a q u ie n  p re s id e  la m e sa ,  le da  el t r a t a ­

m ie n to  de  <señor>.
— P e ro ,  m i  q u e r id a  a m i g a — dice  N a ­

p o l e ó n — ; es  u s ted  la ún ica  p e r s o n a  

q u e  m e  l lam a s i e m p r e  s e ñ o r

Y ella r e s p o n d e :
— D e s d e  ch iqu i l la ,  al lad o  d e  vues t ro  

tío , eii S a n t a  E le n a ,  a p r e n d í  a l l am ar  

asi  a l o d o s  los  N a p o l e o n e s .

El  E m p e r a d o r  su sp i ra .  Y lu e g o  r e s ­

p o n d e ,  en t re  d ie n te s ,  c o m o  a su p ro p io  

p e n s a m ie n to :

(Continuará)
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X a mujer en el te a tro

N U E V A  O B R A  Ü E  PILAR MILLAN 

ASTRAY

PA N C H O  ROBLES

Pilar Millán A^tray,  al e s t r e n a r  anoche ,  en 

le Alkázar,  su nueva  com edla ,  t i tu lada  «Pan ­

cho Robles»,  que  logró feliz éxi to,  se ac red i ­

tó una vez más de  perspicaz observadora  de la 

real idad  y de fiel retrat ista de  las per.sonas que  

la viven .

Así el nivel  y el tono  de lii com edia ,  a ju s ­

tándose  al lugar,  un barrio cast izo de  Madrid,  

y al am b ien te ,  el que  resp iran  unas  gen te»  dcl  

p u eb lo  acom odadas ,  resulla en la com ed la  

«Pancho Robles tal y com o de seguro lo ha 

visto la comed iügra fa,  sin fuertes cont ra st es,  

do un gris suave ;  unos  cuadros  familiares,  

unos  confl ictos peq u eñ o s  (salvo el primord ia l ,  

que  no por ad iv inado ,  so rp ren d e  m eno s  al 

surgi r  y reso lverse en el aclo  tercero),  que ,  a 

pesar d e  su insignificancia,  pa recen eno rm es  a 

qu ienes  los viven y aufrcii sus consecuenc ia».

C omedia  de  am o r  y de  do lo r  la de  la seflora 

Millán Astray, al ser  si tuada en  un plano  m o ­

des to ,  las pasiones  aparecen  e m p eq u eñ ec id a s ,  

d en t ro  de  su grandiosidad ;  los sen t im ien to s ,  

con ten id o s  po r la misma es t rechez  del  marco 

que  vo lu n ta r i am en te  se le ha conced ido ;  y a 

esto,  q u e  no es un de fecto ,  s ino un acier to  de  

ponderac ión ,  se une la segur idad ,  la f irmeza 

de  los trazos al rep roduc ir  las si luetas  de las fi­

guras que  in te rv ienen  e.i el desa  rollo de la 
obra .

Pilar Millán Astray, que  in d u d a b le m e n te  ha 

p o d ido  elevar  el tono de su com edla ,  s i tuán ­

dola en  otras esferas sociales,  do tándo la  de  un 

diálogo de léxico bri l lante ,  lo ha sacrificado 
todo  al medio  y a las personas;  y en est e  p r o - t  

pósi to  ha tr iunfado por com ple to ,  al hacer 

más co m prens ib le s  las d eb i l idad es  y las vir ­

tudes  de los se res  d e  su farsa—com edia  de 

cos tum bres  - y  la propia en t raña  de  la misma; 

pero  ha m ologrado  uno obra ,  que,  pu d ie n d o  

ser  he rm osa ,  por la su b l im id ad  del p e n sa m ie n ­

to, se limita a se r  bella po r  su sencil lez.

Destacan,  pues,  en «Pancho R o b l e s » - c o ­

media  de hogar, plát icas de  familia,  p in tura  de  

t ipos ni sub l im es  ni vulgares,  aunq ue  más cer­

ca de  lo s e g und o  q ue  de  lo p r im e r o — la to n a ­

l idad de) am b ien te  y la acertada  visión de  las 
personas.

G radu a lm en te  crece el in te ré s de  la c o m e ­

dia; g rad u a lm en te  tambié n  van adqu i r iendo  

re l ieve  las figuras; y así, g r a dua lm e n te ,  fueron 

crec iendo  el ag rado del  públi co  y sus ap lausos,  

los cuales obl igaron a la autora a pe rs onarse  en  

el palco escén ico  a la te rm inac ión  de  los actos  
s egundo  y tercero.

«
* *

Margarita Xirgu,  al fren te de  su compañ ía ,  

ha inaugurado  con toda so lem nidad  la t e m p o ­
rada de Fontalba .

Ha sido un gran acierto en la ce lebrada  ac­

triz el habe r  e l e g id o  para esta velada in augu ­

ral una comedia  com o -Las f lores»,  adm irab le  

fusión de  realidad y poesía, de  am or  y dolor,  

a romadas po r tan exqui si ta  íraganc ia,  que  la 

d is pu ta m os  com o uno  de las mas bellas p r o ­

ducc iones  de  los i lust res  Alvarez Quin te ro .  

Todo en el la es ponderac ión  y a rm onía ,  luz y 

color,  de  v ibraciones  del icadas ,  que ,  suave y 

du lcem en te ,  conm ueve  nuest ro  esp ír i tu y d e ­
leita n ues t ro s  s e n t id o s .

Margari ta Xirgu pone  toda su art íst ica d e v o ­
ción en  esta  obra ,  y de ja  sen t ir  cerca de  los s u ­

yos su comprensiva  y .expert a  dirección.

L f l  P E C A D O R A

Yo la vi niña inocente distraída en infau- 
liles juegos; Ja admiré llena de ca iq^ r  y de 

Uerniosura; lu seguí cuando caminaba tras 
quiméricas ilusiones; la observé cuando 
brotó en su pecho el fuego de una pasión...

La vi, ansiosa de gozar, correr tras impu­

ros deleites; la vi resvaUr por la engañosa  
pendiente del vicio; noté que su hablar, dul­
ce y armuiiiuso, se trocó en áspero y hom ­

bruno; y aquellas palabras y ademanes lle­

nos de honestidad virgínea se cambiaron 
por otras y otros de refinada impudicia.

La vi reír en la crapulosa orgia y brotar, 

de su antes inocente boca, Impúdicos chis ­
tes, Impías blasfemias; la vi en bacanal in ­

munda, ébria, desnude) su cuerpo, con v o ­

luptuosos ademanes querer marcar los com ­

pases de un indecente tango que una chus ­

ma de libertinos farareabá arguarclentosas 
voces.

La vi, con placer fingido satisfacer los 
beslifltes apetitos de la sociedad viciosa; la 
VI caer sobre el duro lecho que le hiciera 

la deslionra, fatigado su cuerpo, muerta su 

alma; la vi retirada en un ricón del lupanar, 

triste y pensativa; sorprendí una lágrim.áen 
sus ojos, un layl que salió de su corazón y 

una mirada que dirigió al cielo; y en aquel 

momento  vino a su mente las jiáginas de su 
historia, los días de su vida, la vida de su 
muerte.. .

Vi, que a la chillona voz del ama, secó 
sus lagrimas, cerró la boca, bajó la vista y 

arreglándose el pelo y su llamativo vestido, 

salió con fingida alegría a arrojarse en bra­
zos de los que la esperaban para saciar sus 
carnales de.seos.

La vi descender desde la cúspide de la 
honra al hondo y sucio abismo de la de s ­

honra, y allí revolcarse como inmundo ani­

mal hasta quedar convertida la mujer ¿en 

bestia? no; en máquina vil, en soez juguete 

de las pasiones impúdicas, en escoria del 

vicio, en pútrida muestra de una sm iedad  
corrupta...

Ahora la véis agobiada, no por el peso 
de los años, sino por fa abrumadcra carga 

de los vicios. ¿Donde están aquellos dotes 

preciosos que tantos admiraron en los a lbo­

res de su juventud? ¿Qué ha sido del brillar 
de sus ojos, del común de sus mejillas, de 

lo nacarado de sus dientes, de su blando y  • 

abundante  cabello, de la gallardía de su 
falle y de la perfección de las curvas de su 

cuerpo? Todo desapareció, antes de llegar 
a la senectud, robado por su vida licenciosa.

¿Qué se ha hecho de aquella caterva de 

aduladores que siempre la seguía? Todos  
marcharon o a tejer la deshonra de otras o 
a honrarse con ta unión de aquéllas que, no 

teniendo la «eductora belleza que  ella tuvo, 

reunían condiciones precisas para consti­
tuirse un hogar feliz según las exigencias 
sociales. /

Los que antes más la admiraban y  «con 

más empeño querían gozar  de su belleza 

ahora a f e a n  y recriminan su conducta: 
¡sarcasmo digno del hombre que ve el peca- •
do de su víctima y no el suyo mil veces 

más asqueroso! Ella cuando ve una ingrati­
tud tan grande como su pecado maldice « 

esos  miserables, maldice su existencia, mal­

dice a su madre, blasfema...  ¡Es a lo que  la 
han acostumbrado para sofocar su dolor...j

Vosotras, niñas inocentes que no habriés 

contribuido a la desdicha de la Pecadora no  
debéis odiarla; vosotras, que  estáis llenas 
de vida, prestarle a lguna ¿cómo? descorte­

zando con la caridau la fea costra que e n ­
vuelve su corazón y en él hallaréis, sí, no 

dudarlo, un pocíy de rescoldo, algo de vir- 
tud, a lguna fe y esperanza que con vuestra 

piedad avivaréis, y humedeciendo coa vues ­
tros rojos labios sus cárdenas mejillas, bro­
tará de sus ojos el llanlo, y llorará y llo­
raréis...

Sus lágrimas serán de arrepenlimientu; 
las vuestras, de satisfaeeión; y nie íc lánduse 
se evaporarán con el calor del amor al pró­

jimo trasformándose en incienso que subirá 
al trono de aquel que tantas veces y de taq 
diversas maneras nos lia diclio; Aborrece el 

pecado; perdonad y amad a la pecadora. .

Oalluao Catalán.

SI E S  U S T E D  E E M l N b T A  

LEA LA v o z  D E  LA M U J E R

Ayuntamiento de Madrid
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Sección dei  ̂offar

Xa mujer y  la cocina

C O N O C IM IEN TO S UTILES • 

Tiempo que necesitan algu­
nos manjares para asarse en co­

cina de cok

U n  k i lo  d e  c a rn e  d e  vaca  neces i ta  

p a ra  a s a r s e  h o ra  y m e d ia .

U n  rosb i f  d e  k d o ,  p rec isa  u n a  h o ra .

P a r a  a s a r  u n a  p ie rn a  d e  c a r n e ro  q u e  

p e s e  d a s  k i los ,  se  n e ces i ta  u n a  ho ra .

U n  t ro zo  d e  t e rn e ra  q u e  p ese  u n  k i lo ,  

n e c e s i t a  p a ra  a s a r s e  t re s  c u a r to s  de  

h o r a .

P a r a  a s a r  u n  p a v o  b ie n  c e b a d o  d e  

c u a t ro  k i lo s  d e  p e so ,  s o n  p rec i sa s  d o s  

h o ra s .

E l asado en la parrilla

Ei a s a d o  d e  las  c a r n e s  a  la parr i l la  

n e c e s i t a  t a m b i é n  s a b e r s e  hacer .

E s  p rec iso  c o lo c a r  la parr i l la  s o b re  

u n a  s u p e r f ic ie  p la n a  d e  cen iza  y  d e  

b r a s a s  q u e  r e b a s e  d e  d ic h a  parr il la  

a n o s  c u a t ro  d e d o s  a l r e d e d o r .

M E N U  D E  LA S E M A N A

Sopa de arroz a La americana.— H ue­

vos a lo  Richelieu,— Salsa a labechamel 

para cubrirlos huevosaío Richelieu.—Fi* 
letes de lenguado salteados.— Chuletas 

de carnero a l natural»— Salsa para el 

guiso anterior.— Postre.

Sopa de arroz a la  americana.— L a­

v a d o  el a r ro z  c o n  d o s  o  t r e s  a g u a s ,  se  

d e j a  e scu r r i r  e n  u n a  escu r r id e ra  d u r a n t e  

u n a  ho ra ;  se  p o n e  iu e g o  a  cocer  a fuego  

fu e r te  c o n  a g u a  y  sal,  p r o c u r a n d o  n o  

e c h a r l e  m á s  a g u a  q u e  la d o b l e  d e  su  

v o l u m e n ;  se  ta p a ,  y c u a n d o  e s té  c o c id o  

se  le a g r e g a  m a n te c a  fría d e  c e rd o  y  se 

le p o n e  e n t r e  d o s  fu e g o s  p a r a  q u e  se  

s e q u e .
Es te  a r ro z  s i rve  p a r a  h u e v o s  fritos.

Huevos a lo  R icM iett.— E s t ré l le n se  

lo s  h u e v o *  e n  a g u a  h i r v ie n d o ,  c o n  sal, 

e n  u n j  s a r té n ;  c ú b r a n s e  in m e d ia t a m e n te  

las  y e m a s  c o n  las  c la ras ,  se  las  d a  v u e l ­

t a  y  s e  s a c a n  a n t e s  q u e  las  y e m a s  e s p e ­

sen .  S e  r e d o n d e a n  iu e g o  lo s  h u e v o s  

c o r tá n d o lo *  los  e x t r e m o s  d e  las  c la ra s  y 

se  c o lo c a n  e n  u n a  fu e n te ;  s e  les  a d o r n a  

con  t ru fa s  c o r t a d a s  e n  p e d a c i to s  y  s e ­

ta s ,  s e  c u b r e n  c o n  sa l sa  a  la  b e c h a m e l  

y  s e  s i rv e n  ca l ien tes .

Salsa a la  bechamel para cubrir los 
huevos a lo  Richelieu.— S t  derrite un 
poco de manteca y en ella se deslíe 
una cucharada de harina; se añade a 
esta mezcla poco a poco un vaso de 
leche hirviendo, moviéndolo sin cesar 
hasta que hierva. Para hacerla más su­
perior, se fríe en una cacerola manteca, 
cebolla* bechasruedas. zanahorias y  pe­
rejil; se reboza bien y  s í  humedece 
después con leche hirviendo, revolvién­
dolo siü cesar; se sazona con sal, pi- 
mienta y nuez moscada, hasta que 
hierva, debe cocer e  fuego lento m ^  
dff b o u  y  deapttés ae cuela.

Filetes de lenguado s a l t e a d o s .S e  
c o lo c a n  los  fi letes  d e  l e n g u a d o ,  d e s p u é s  

d e  b ien  la v a d o s  y e s p o n ja d o s ,  en  el 

fo n d o  d e  u n a  cace ro la ;  se p ican  m e z c la ­

das ,  pere ji l  y  c eb o l l i l a s  en  c a n t id a d  s u ­

fic iente  p a ra  cub r i r  p o r  c o m p le to  los  

filetes; se  v ie r ten  por  en c im a  125 g r a ­

m o s  d e  m a n te c a  de r re t ida  y tibia y se 

les  da  vue l ta  pa ra  q u e  cueza  ig u a l m e n ­

te  p o r  a m b o s  lados. Se c o lo c a n  d e s p u é s  

s o b re  u n a  fuen te  y s e  les v ie r te  en c im a  

u n a  sa lsa  i ta l iana .

Chuletas de carnero al natural.— Se 
qu i ta  el  h u e s o  del e sp in a z o  de  cada  

chu le ta ;  la piel y el nerv io  se  a p la s ta n  

c o n  el h a c h a  d e  p lan o ;  se r o m p e  el in ­

te r ior  de  las  c h u le ta s  c o r ta n d o  el h ueso  

lo q u e  exceda  d e  t re s  p u lg a d a s .

P r e p a r a d a s  d e  es te  m o d o ,  se m o jan  

en  m a n te c a  de r re t ida  tib ia , a g r e g á n d o ­

les sal y p im ie n ta ,  y se p o n e n  a la p a ­

rrilla s o b re  fuego  vivo,  d á n d o le s  vuelta  

a  m e n u d o .

D iez  o d o c e  m i n u to s  b a s ta n  pa ra  su 

cocc ión .

S e  s i rven  con  p a t a t a s  fritas.

Salsa  para el guiso aníeriory que pue­

de servir para otros guisos.-^)¿.n m eü io  

cuar t i l lo  d e  ca ldo  se  echa  un  vaso  de 

v in o  b lan co ,  sal,  p im ie n ta ,  cor teza  de 

l im ón ,  laurel  y un ch o r r i to  d e  z u m o  de 

agraz ;  se p o n e  en  in fus ión  sob re  ceniza 

ca l ien te  d u r a n t e  o c h o  h o ra s ,  al c a b o  de  

las c u a le s  p u e d e  usa rse ,  para  g u iso s  de  

p e s c a d o s ,  m e n e s t r a s ,  etc.

P O S T R E  

Tarta de fru ta s  frescas

S e  t o m a  c u a r to  kilo d e  ha r in a ,  250  

g r a m o s  d e  m a n te c a ,  igual c a n t id a d  de 

a l m e n d r a s  d u lc e s  c o n  a l g u n a s  a m a rg a s ,  

2 5 0  g r a m o s  d e  a z ú c a r  en  p o lvo ,  un 

h u e v o  e n te ro  y d o s  y e m a s  d e  huevo .  

S e  fo rm a  con  to d o  e s to  u n a  p a s t a  en  

la q u e  se  m e zc len  b ien  lo d o s  los in g re ­

d ien te s .  Se  e x t i e n d e  esta  pas ta  con  el 

rod i l lo  h a c i é n d o la  t a n  fina c o m o  la 

h o ja  d e  un  cuch i l lo  y se  cor ta  en  p e ­

d a z o s  c o n  u n  s a c a b o c a d o s .

S e  p o n e n  a c o ce r  al h o r n o  con  fue ­

g o  m o d e r a d o ,  y lu e g o  d e  c o c id a s  se 

r e l l e n a n  d e  fru tas  frescas  c o m o  a lbari -  

c o q u e s ,  c i rue ias ,  e tc . ,  y al se rv ir las  se 

les  b a ñ a  e n  j a r a b e  d e  la m is m a  pas ta  

y se  s i rven  frías.

t ^ í D i ^ r a F a

A L G O  M A S  S O B R E  UN  L IB R O  D E  

C O N C H A  ESPINA

¿En cuál de  los caí l! le;os que los crí ticos 

usan |iara clasificar las obras de arte será colo­

cado la n o v e h  que  Concha Espina ha ed i tado  

rec ien tem ente  t i tulándola Altar mayor} ¿Será 

en el de  lasnovelas «líricas» de que nos hablan 

algunos clasif icadores den t ro  y fuera de  Eipa- 

fia? ¿Será en ei que  se des t ina a l a s q u e  con 

t in profundo  acierto denom in ó  Pérez de Ayala 

«obras de arte art ís tico*,  aun p id iendo discul ­
pa para la redundancia,  en este  caso tan nece- 

sai ia por lo expresiva? Desde nuestra lega h u ­
mildad de lector profano,  nos abs tenem os  de 

penet ra r  en ese sagrado recinto de los inicia­

dos.  Nos l imi tamos,  m odes tam en te ,  a declarar 

que  se trata de una obra cuyo arte exquisi to 

produce  en el án imo la delectación intensa de 

las grandes em ociones  estéticas.

¿Dónde  está el secreto  de  esta vir tud? No 

vacilaríamos en considerarlo res idenm en  dos 

excepc ionales  do te s que esta escritora posee 

en te rm ines rara vez s .p a rados .  Una de esUs 

dotes es la visión certera y profunda de todos 

ios quilates y mom ento s  estéticos escondidos 

en el alma del paisaje y de los ambientes que 

observa.  Otra es la diáfana sinceridad paia  

plasmar en el v e rb o —un verbo tan rico, m e ­

lodioso y espon táneo  corno sobr iamen te  ele­

gan te  y s e r e n o —todo  el tesoro de su em oc ión.

l ia  sido siempre nota culminante  de esta e s ­

critora su vibrante emoción  del paisaje.  Re- 

coide inos La esfinge maragata.
Pero en A ltar mayor esta nota se acentúe 

en té rminos inus itados t i  paisaje no es ya 

sólo escenario,  marco, caja de resonancia de 

la acción; y de sus emoc iones ,  es el cen tro de  * 

la emoción;  parece uno de los prinripales ac­

tores.  el recóndi to y principal protagonis ta que 

io mueve  y anima todo .

Se trata de  un paisaje que,  por ser teatro de  

arranque para un ciclo histórico de im por tan ­

cia q»»e no se con tiene en ias fronteras nacior 

nales,  ha sido punto  de mira para infinitos d i ­

seños de todas clases. No nos tachará de par­

cial quien lea esta novela si aseguramos  que  

jamás se logró dar a este am bien te  la espir i tual  

vir tualidad estét ica que  contiene ,  com o lo ha 
conseguido  Concha Espina al revelar su efi- 

cencia co nm ovedora  y trágica a lo largo de  

esta fábula,  que ella va con tando  con acentos-  

insospechados ,  y el lector escucha con de lec ­

taciones de  tan Intimo goce que  procura  retar ­

dar el m om en to  de su té rmino.
U s  figuras que  in te rv ienen  en  esta  fábula 

giran todas en torno del paisaje.  Unas son i n ­

fluidas in tensam ente  por él al venir  a su c o n ­

tacto; otras son to ta lm ente  mode ladas  po r su 

infuencia avasalladora;  otras pa recen un brote,  

una oración de  su fecund idad,  y las que ,  al 

ponerse  a su alcance,  pe rm anecen  ajenas y so ­

brepues tas,  son al cabo rechazadas como p e ­

gadura profana que  se desga ja  y desp ide .

I ¿Se ha logrado  muchas veces es to  con tan 

I victoriosa plenitud?  Quisiéramos d is poner  de  

■ espacio para enum era r las tenta t ivas  más con ­

siderables que  conocemos ,  den t ro  y fuera de

p i o r e a l •o*oOO«‘

p l a n t a s  y  f l o r e s  a r t i f i c i a l e s

ADORNOS PARA IGLESIAS, SALONES Y TEATROS

CORONAS FUNEBRES Y RAMOS DE AZAHAR 

n o U R A S  Y CENTROS DE MESA . o . | . o .  E X P O R T A C I O N  A PROVINCIAS

P R E C I A D O S ,  I I -  U A D R I D
(Esquina a  Mariana PliwUú

España,  puntua lizando  las diferencias.  No cabe 

tal propós ito  en  los l ímites de  estas concisas 

notas,  y su esbozo  so m ero  y tan conciso como 

serla necesario para no rebasar tales l ímites,  

nos expondrí a  a que no fuera deb id am en te  

in terpre tado  nues tro  c o ncep to  de  la suneriorl- 

dad que  vem os  en este punto  adornando  a la 

autora de Aitat m ayo i, con respecto  a los d e ­

más autores,  cuyos nombres  seguramente  están 

en  este  mom»*nto en la memoria d t l  lector.

Sería equivocado sup one r  que  repu tamos 

fracaso de esos an to jes el no haber  alcanzado 

la al tura lograda por Coclia Espina en este as 

pec io ,  hl rjiie legra lo que se propone,  no fra­

casa. y creemos que los cscr i to 'cs alnuidos 

-  los g randes  escritores,  se e n t i e n d e - t o d o s  

logra ron colnií idamenie su propós ito .  Pero este 

no l legó nunca a los términos que ha alcanzado 

el de Concha Espina en la ocasión presen te ,  

acaso po r no haber concebido,  ni acaso s o s p e ­

chado ,  todas ias maravil losas eficiencias psí ­

quicas,  ét icas y estéticas que el medio natural 
t i ene  en la vida y en el dest ino de los lioin- 
bres.

Concha Espina ha tenido la fortuna de p e n e ­

trar en las recondi teces de  este ii tisieno y mos ­

trarlo con la mágica vara de  su est ilo. Un e s ­

tilo que no es fácil calificar con los tópicos 

usuales de la critica para esle inenesier ,  sino 

que  merece,  com o las dem ás  raras dote» de 

esta escritora,  un es tud io  mas de ten iu o  y com­
pleto de l  que se le iia venido  consagrando  ha^- 

ta el p r e s e n te —den tro  y fuera de  España en 

las notas concisas suger idas por la lectura de 

sus obras,  según han ido apareci endo .

Nada convence tanto de  esto como la lec tu ­

ra detenida dei fol leto L't£.nvre, de Coiictia 

Espina, a L ’etrangei. don de  se ofrece una 

suma de  notas de impres ión y de  juicios co n ­

cisos de la critica ex tran jera,  ace rtados  todos 

desde  su respectivo punto de  vista; pero que  
por su concisión y diversidad de visión ofre­

cen vacíos que urge llenar e incoherenc ias que  

Stí d eben  resolver en el estudio  comple to  que 

nos atrevemos a d em an dar  de ios capacitados. 

Aunque no sea más que para que  se pun tua l i ­

cen deb idam en te  indicaciones como la rela­

ción en tre ¿a  esfinge maraguta y  Dar Wciber* 
áorf, de la alemana c l a ra  b ieb ig ,  a que  aluden 

Ernes i  Boyd y Max Nordau,  si bien am bos 

declaran que sólo hay semejanza en  ei tema, y 

ei segundo  señala la ev iden te  super io ridad  de 

la española.

Pero son muchos  más los te mas que  co n v ie ­

ne  revolver  deb idam en te  median te el estudio 

que  apun tam os  como necesario,  y cuya e n u n ­

ciación, que no cabe en estas l ineas,  es i n n e ­

cesaria par.< quien lea a ten tam en te  el menc io ­

nado folleto,  por otra parte revelador de  la 

al ta  esl ima que  esta escritora ha-merecido,  con 

just icia,  a la cri tica ex tran je ra .

J. Lópex Prudencio.

P E N S A M I E N T O S

S a b e r  u n a  cosa  d e  coro ,  no  es  saber: 

e s  c o n s e r v a r  lo q u e  se ha d a d o  a g u a r ­

d a r  a la m a m o n a . . .  El p ro v e c h o  d e l  e s ­

tu d io  e s tá  en  q u e  n o s  h a g a  m á s  b u e n o s  

y m á s  d iscretos .

M ontaigne

T o d o s  los h o m b r e s ,  d u r a n t e  el cu rso  

d e  t a n to s  s ig los ,  p u e d e n  c o n s id e ra r s e  

c o m o  un  s o l o  h o m b r e  q u e  s u b s i s t e  

s i e m p r e  y q u e  s ie m p re  es tá  a p r e n d i e n ­

d o . — P a s e n /

N a d a  tan  a g ra d a b le  ni  t an  e s p a c io s o  

c o m o  la h u m a re d a .  H ay  h u m a r e d a s  a p a ­

c ib le s  y  h u m a r e d a s  pérf idas .

E n  el co lor  y el e s p e s o r  d e  e l las  se  

d i ferencia  la p az  y la g u e r ra ,  la f r a te rn i ­

d a d  y  el o d io ,  la h o s p i t a l i d a d  y et s e ­

pu lc ro ,  la v ida  y la m u e r te .  E l  h u m o  

q u e  sa le  p o r  e n t r e  lo s  á r b o le s  p u e d e  

in d ic a r  lo  más e n c a n t a d o r  de l  m u n d o ,  

el h o g a r ,  y lo más h o r r ib le  d e  la t ie rra ,  

el in c e n d io .

Toda la dicha, como todo el infortu­
nio, está en esos torbellinos que se 
esparcen en el viento.

Vtetor Hugo.

Ayuntamiento de Madrid
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BAZAR DEL O B R E R O
E S C U f l »  P l i í C T I C l  D E  I R T E S !  O E I C I O S

por la Üustre socióloga C O N D ESA  DE SAN RAFA EL  

Paseo de tos Pontones, 23. M ADRID . Teléfono 21-95 M.

E S C U E L A  PRIM A R IA  M I X T A . - T A L L E R - E S C U E L A  D E  A R T E S  G R A F I ­

C A S  Y D E  E N C U A D E R N A C I O N  PA R A  A L U M N A S - A P R E N D I Z A S . - I D E M  

T A L L E R - E S C U E L A  D E  C A R P I N T E R I A . - D E  B R O N C I S T A - F U N D I D O R .  

M A R M O L IS T A .  E T C .  E T C .  

LHas de venia de los objetos donados: Domingos de 10 a 12 y  jueves de 3 a  5 

EN LA SUCURSAL. -  SAN BERNARDO, 5

I I I 141

CLASES DE T A Q U IG R A F IA -M E C A N O G R A F IA -  I D I O M A S . - C O R l  E Y 

CONFECCION, ENCAJE. -  ETC. ETC.

be ruega el dona t ivo  al m enc ionado  BAZAR DEL OBRERO de  to d a  clase de m ueb le s ,  ropas 

y dem ás  ob je tos ,  rotos e inservib les,  q u e  tengáis  en  las buhard i l l as  de  vuest ras casas, cuyos 

ob je to s  una vez desinfec tados  y arreglados,  p u e d a n  ser  ut i l izados po r el obre ro  y ciase 

modesta .
Los avisos para q u e  puedan  recoger po r los d e p e n d ie n te s  del  BAZAR los o b je to s  que  se 

d o n e n  al mismo,  a Tudescos ,  2,  primero .  Teléfono 21-94, M. y Pasco de  loa P on tones  23 

Telefono 21*95, M.

Qíinica de ¿ e b é s
Especialidad en arreglos de muñecas 

^ u l e s ,  g o m a s  y  p l u m e r o s

j^rficulos de Urr\piezo en genera!

C a r l o s  G o n z á l e z . *  in fa n ta s, 3 2 . J/ladrid

O B R A S  D E  LUCIA C A L L E  D E  

C A S A D O

J ) e m o u n t a b l e
LA M A Q U IN A  P A R A  E SC R IB IR  M A S  

P E R F E C T A

IN.MEDIATA DESMONTABILIDAD E IN­

TERCAMBIO DE TODAS SUS* PIEZAS

CAMPEON MUNDIAL DE SOLIDEZ

EL  P A S O  M A S  G I G A N T E S C O  D E  LA 

IN D U S T R IA  N O R T E .A M E R I C A N A

P I D A L A  A P R U E B A  A L  A G E N T E  G E N E R A L

JOSE LEBLANC.
AV. DEL CONDE PE Ñ A L V E It 7 

TELEFONO, 41-17. M.

MADRID.

La mujer  en el h o p a r   ̂ . ü ,50

Siemprevivas (C uentos y crónicas) . . 2.00

Educación de  la muje r  (Conferencia) .  . 1,00

LaMadreci ta (Cuen to infanti l  p remiado) .  0,40 

Retablo Espiritual  (C o le cc ió ndecrón icas)  2,00

Educan ,  moralizan,  delei tan,  em oc ionan .

Se v enden  en las l ibrerías de  Zamora ,  Plaza 

Mayor,  11; en la de  Sucesores de H ernando .  

Arenal ,  11,— Madrid,  y en nuest ra A dmin is ­

tración.

C E N T R O  I B E R O  A M E R I C A N O  

D E  C U L T U R A  P O P U L A R  

F E M E N I N A

Primera "Escuela del Hogar” 
creada en España.

Enseñanzas  art ís ticas, profes ional es  y de 

hogar.  Ciases noc turnas  para obreras.  

P ro tecc ión al t raba jo  d e  la mujer.  

Bolsa del  t rabajo.

F U E N C A R R A L  5 5 , - M A D R I D

Un Progreso de la ciencia JAédica

l o n s i m o s  l i l é t o i l o s  d e l  d o c t o r  S i e n

Li deíiliilid neniúsa 

niüiasleiila. debUlilid 

ihdiL Iniomnlo, dl(- 

pepsli

eirellnleiiie. reoii 

aeti, clílret, neunl- 

i i « „  celirrot |  li 

pi í̂llsle se cu'ii cit 

l.s

A P A R A T O S  E L E  K T R A

Son los únicos métodos que poderosamente secundan los esfuer­
zos propios del organismo y proporcionan salud, vigor y belleza^

Pidan folletos expl ica t ivos  al D elegado  de l  Sr. STENT, en  España,  O t to  S tr e i tberger:  Calle 

B e r l ín ,19 (San Gervas io).  —  BARCELONA y en  nues t ra  Adminis trac ión.

Ayuntamiento de Madrid




